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Si bien la información sobre cuestiones relativas a la actividad 
agropecuaria está plenamente disponible, la mayor parte de los libros 
escolares –increíblemente– cuenta con gran cantidad de desinformación 
y datos erróneos y confusos sobre la materia. 

Por ese motivo, consideramos relevante hacer un llamado de atención al 
respecto para que tanto las empresas dedicadas a elaborar el material 
pedagógico como las instituciones educativas puedan ofrecer 
contenidos apropiados a partir de información fidedigna. 

En la presente oportunidad analizamos el manual de “Ciencias Sociales 
7 Avanza” de la Editorial Kapelusz para CABA, en el cual se asegura que 
“en la agricultura, en la cría de animales y en las actividades forestales 
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(sic), entre otras actividades, ha aumentado la producción denominada 
orgánica o ecológica. En el caso de la agricultura, este tipo de 
producción intenta aprovechar al máximo la fertilidad natural del suelo, 
sin utilizar sustancias tóxicas en los cultivos –como los productos que se 
usan para fertilizar el suelo y combatir las plagas– para no contaminar el 
ambiente, preservar el suelo y cuidar la salud humana”. 

 
 
El texto, sin profundizar en la materia, califica de “sustancias tóxicas” no 
solamente a los fitosanitarios, sino también a los fertilizantes, y afirma, 
de manera indirecta, que los mismos contaminan el ambiente, degradan 
el suelo y atentan contra la salud humana. 
En el libro no se hace mención alguna al proceso de expansión agrícola 
instrumentado en la Argentina en las últimas tres décadas. No hay una 
sola referencia, por ejemplo, a la innovación y el aporte generado por la 
siembra directa. Tampoco se incluye ninguna mención relativa a la 
importancia del sector agroindustrial en la economía nacional. 

Se indica, en cambio, que “los países con mayor producción agrícola 
son China, Estados Unidos, India, Brasil, Indonesia, Rusia, Nigeria (sic), 
Francia, la Argentina y Ucrania. En algunos de ellos se emplean 
modernas maquinarias e insumos para realizar las tareas agrícolas 
(siembra de precisión, riego, etcétera). Por este motivo, es posible 
obtener grandes volúmenes de producción con poca cantidad de 
trabajadores. Es el caso de los países con mayor nivel de desarrollo 



económico como EE.UU.”. Es decir: ni una sola palabra sobre el proceso 
de transformación agrícola y agroindustrial que representa en la 
actualidad prácticamente la única fuente genuina de divisas de la 
economía argentina. 

Además la obra asegura que “la presidencia de Néstor Kirchner se inició 
en un contexto de mucha inestabilidad económica y descontento social. 
A nivel internacional, el panorama fue favorable  para nuestro país: los 
precios de los productos que la Argentina exportaba (como la soja) 
alcanzaron niveles récord. Por otro lado (y debido a que el sector 
agropecuario aporta ingresos, pero no genera puestos de trabajo), se 
tomaron medidas para hacer crecer el sector industrial y así bajar la 
desocupación”. 

Esa afirmación, que muy probablemente hace referencia a los derechos 
de exportación sin nombrarlos de manera directa, es incompleta porque, 
si bien el agro cuenta con un nivel reducido de trabajadores, existen 
muchas otras actividades (y empleos) que dependen de la actividad 
primaria. 

Los últimos datos oficiales disponibles, desagregados por rubro, 
correspondientes al último trimestre de 2021, muestran que, de un total 
de 6.359.046 trabajadores registrados a nivel nacional, un total de 
342.224 están empleados en actividades agropecuarias. 

Sin embargo, otros 566.726 trabajan en agroindustrias, es decir, rubros 
–como el aceitero, molinero, lácteo, cárnico, etcétera– que depende de 
la provisión de productos agropecuarios para poder desarrollar su 
actividad. 

El agro, además, es un gran consumidor de diferentes bienes 
industriales. En ese sentido, los datos oficiales muestran que la industria 
elaboradora de fitosanitarios emplea a 9246 personas, la de fertilizantes 
a 832 y la de maquinaria agropecuaria a 14.155 personas. 

Otros encadenamientos, más complejos de vincular, son igual de 
importantes. La industria elaboradora de hierro y acero, que emplea a 
24.099 personas, tiene como clientes a las empresas elaboradoras de 



maquinaria agropecuaria y a las automotrices, que fabrican camionetas 
que son mayormente adquiridas por el agro. El sector automotriz emplea 
a 25.922 trabajadores. Las estadísticas oficiales también indican que en 
el comercio mayorista de productos agropecuarios trabajan 49.266 
personas. 

Adicionalmente, podría incorporarse otro nivel de análisis al considerar 
que las divisas aportadas por el sector agropecuario son críticas para 
que muchos sectores industriales y de servicios, que dependen de 
bienes importados, puedan desarrollar sus actividades. 

En definitiva: el tratamiento realizado por el libro sobre la principal 
actividad económica presente en la Argentina es inadecuado, 
incompleto y requiere una revisión y actualización urgente. 

Advertencia: el error ortográfico presente en el título del artículo es 
intencional 
Etiquetas: editorial kapeluszeducacióneducación agropecuariaKapeluszlibros de textomercado de 
trabajotrabajo 

 

https://bichosdecampo.com/tag/editorial-kapelusz/
https://bichosdecampo.com/tag/educacion/
https://bichosdecampo.com/tag/educacion-agropecuaria/
https://bichosdecampo.com/tag/kapelusz/
https://bichosdecampo.com/tag/libros-de-texto/
https://bichosdecampo.com/tag/mercado-de-trabajo/
https://bichosdecampo.com/tag/mercado-de-trabajo/
https://bichosdecampo.com/tag/trabajo/

